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Actual residencia. del Supremo Magistrado de la Nación.!. Chapultepec, en lengua 
azteca. Cerro del rhapuUn, fué hace cuatro siglos el asiento de penascos sobre et que ;e ~­
\"antara el orgulloso alcá~ar de tos reyes tenochcas, y desde cuy~s terraza~ e\ asom r~ to 
Moctecuhzomacontemplara. ta cauda rutilante del cometa, presagio funesto e a conqu1s t 
de esta§ tit-rras. Nada. hay comparable al pa.nora.ma que se descubre desde las alturas e e 
este peñasco salvaje que domina. en toda su amplitud el a.nchuro-.o \'a.lle cercado por l¡ a~­
fiteatro de montaña; el mismo que arrancara á las ,wentureras huestes de Hernan ~ e 
CortéR, gritos de a.sor'nbro y :i.dmi raci6n, cua.1 s i estuviese~ oontemplan~o el t:'tantado ªd·1en­
to del Edén 6 Ias quiméricas regiones de El Dor~do. Quid. por esta. s1tuac1. n e~~rao\ 111

~~ 
ria y única los reyes de otro~ tiempos y los cauc.hllO:-l <le hoy en dí~ han escog1 o e,Ó e ~ 1 
th·o bastión' lle peña dva para residencia. Data de la época colon1al la ~onstru_cc1 n lea 
Castill'l que all( se levanta; primero fué una fortaleza alzada por el conquistador, rehech 

má. s tarde por el virreina.to; transformada después Pn s';'ntuoso palacio, cuyos sal?n~~ fueron 
opulentamente enriquecidos bajo el imperio del princ1pe de 1:fapsburg~, ~ax1m1hano de 
Austria, y Jo han sido en laactualidad,durantelapermanenc1a en el h1stón~o alc~tar, ~e 
la Excma. Señora Doña Carmen Romero Rubio de Díar., esposa <lel actual pnmer d1gnat.1• 
rio de la Naci6n. · 1 ¡ 

Pocas terrazas igualarán en magnificencia á las que bord_ean est~ cashllo 1ermos · 
· 0 que como ,·isi6n de gloria emerge ent-re e l apretado follaJedeencmosy ahuehuetes, !1
:~aigad~s :í las plantas de ese c'er ro ~alvaje . .... Tainbién la. glorieta. ha arrebolado con 

sus volutas de oro las elevadas almenas y los _altivos torreones del castillo, a_l ~struendode 
los cañones que defendían el suelo de la Patria. apuntados un dfa por her6,1cas _man?! de 
niños excelsos en contra del invasor enemigo. allá cuando los alumnos del Colegio Militar 
:iO!iotU\"ieron el asalto formidable de los soldaUos del Norte. 
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Llegamos á la \ ista. del grandioso alcázar ...... Las almenas del Castillo, envueltas 
en los celajes de la tarde. parecen arropadas entre nimbos de gloria .... El Ocaso tiñe de 
púrpura encendida tos arreboles del crepúsculo, y el globo áureo del sol se hunde entre abis­
mo:.. de llamas, entre oleadas de fuego que COll\ierten el espacio en un mar sangriento y lu• 
minoso ...... Las fanfarriai,. militares de¡·an oir los ecos marciales de sus marchas .... Un 
desfile interminable de carruajes llega a Bosque por la ancha ca17.arla de la Reforma , y se 
dispersan los paseantes por las numerosas a,·enid_as, se dirigen á las riberas del lago, se 
pierden entre las mil \'Ueltas y re,,ueltas del boscaJe . .... 

Del fondo de todos aquellol'\ carruajes suntuosísimog, <lesciencle una multitud elegante 
y aristocrática, .... . Damas ennieltas en fastuosas pieles, bellezas espléndidas, magnífica• 
mente ataviadas, que bajan rle los autos tomando el brazo de atildados y comedidos caballe-
ros ...... Todo el mundo elegante de la Capital se congrega, las tardes dominica.les, bajo la 

umbría secular de aquellos árboles, que han contemplado cuatrocientos ai:íos de historia sin 
que el verdor deJe de lucir en sus frentes, ni la sa,ia de circular por su poderoso ramaje 

Ha caído la tarde ..... Las almena;; del Castillo se encienden repentinamente, y las 
prolongadas cornisas de sus muroi; se dibujan contra el fondo negro de la noche en largos 
cordones de focos luminosos .... Entonce¡; la concurrencia se dirige al magnífico sa16n del 
gran restaurant. !;Oberbiamente montado á la usansa <lel Bosque de Bolonia .... Del salón 
feéricamente iluminado, salen melódicos acentos, arrancados á la¡., cuerdas del \iolín 6 á las 
notas <lel piano. Una ola inmensa de damas elegantes y de mujeres bellísimas invade 
aquel recinto encantado . .... . 

A lo lejos, los \'iandantes que se encuentran entre las a.venidas ya obscuras del bos• 
que, contemplan aq11E"lla mansi6n, de la que parten ecos dulcísimos, como si fuera una{man• 
si6n de hadas .... 
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En el mismo sitio donde el ejército americano asestó sus cañones contra las heroicas 
almenas defendidas por los niños héro~s del C?le!fio Militar, en 1847, rÍlanse hoy las tranquilas 
aguas de un lago encantador construido artificialmente baJo las frondas de los seculares 
ahuehuetes, cuyas añosas raíces arraigan como garras de águilas al pie de las rocas que 
forman el histórico cerro del Chapulín. 

Acaso los manes del ~~perador Moctezuma, antiguo habitante del palacio y seííor <le 
las albercas q~e en este sitio en~o~1an su alegre canto cristalino, vengan á recrearse en 
las transformaciones U.el agreste s1bo donde antes retumbaran bélicos clamores y hoy se es· 
cuchan las melodías de jubilosas músicas. 1 

Un <lédal? de callejuelas se pierden entre el intrincado folla.je de la vegetaci6n que se 
desarrolla al pie del cerro¡ las espesas frentes de los encinos, los fresnos y los sauces apenas 

dejan filtrarse las rayos del sol hasta las enarenad.as a\·enidas· <le trecho en trecho cree el 
ob~ervador abrirse paso hasta misteriosas grutas llenas de fre~cura, y por entre el 1 ramaje 
bnl!a como u.n espeJo de pl~ta la superficie del lago, y en las horas del atardecer copia los 
monbundos tintes del crepusculo. Algunas veces la luna asoma entre las nubes á coiitem. 
piarse <::n este espejo bn111ido, donde se antoja que se contemplan también las nereidas y 
las dríadas habitadoras del boscaje. 

D~s~inadoal r:c;eo de la ~oblaci?n metrop?litana, es.te peque~~lago cuenta con todas 
las cond1c10nes prop1c1as. al deleite; all! se dan cita las meJores familias para entregarse al 
placer <le las re?atas, , baJo l'.: sombra de los árboles, no kjos de las poéticas callejuelas,cuya 
hermosura convida á los suenos cuando las notas de la música llegan hasta allí amortigua• 
das por la distancia. 
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Lado á lado del Palacio de Chapultepec, residencia del supremo gobernante del Esta• 
do elévanse los muros de otro edificio destinado á Colegio Militar, y que fué en el que los 
he~oicos cadetes de 1847 blandieron el acero denodada~1ente, frente á la acometida impetuosa 
de las abrumadoras huestes de las tropas norteamericanas. 

Una hermosísima galería encristalada, así como el salón de recepciones adornado con 
magnifico ajuar estilo Luis XV, y el artesonado corredor donde el Presidente obsequia á sus 
amigos, son algunos de los encantos del alcázar, porque sería <l ifícilenu.merarlostodos. Per~ á 
todo sobrepujan las anchu r~sas terr:1-zas, desde cuya :3-1tu;a se dom111a el panor~~a. mas 
grandioso, y hasta cuyo amb.1ente asciende, cual la resp1rac16n de un coloso, el bul11c10.111ce• 
sante y acelerado de la Capital. Más allá a lzan sus dombos de plata los dos mayores g1gan• 
tes del Anáhuac .... 

Entre la corona tle \'enlor que ciñe el alcázar, en medio del marco exuberante Je ve­
getación que lo rodea, óyese el rumor de las alegres albercas, donde muchos siglos hace se 
entregaron al deleite las princesas del harem de Moctezuma. Hoy, los purísimosmanantiales 
unen sus linfas al torrente que abastece á la poblaci6n oercana. Amplia rampa se desarro­
llaen espiral, desde la lindedel bosque, ascendiendo como sierpe hasta los primerosestribos 
de los muros del Castillo¡ hennoso jardín ostenta su verdor en la cumbre misma de esta emi• 
nencia, jardín elevado, jardín de monarcas, pues desde los más remotos tiempps, desde los 
años de los emperadores mex·icr1,, ya el poder y el arte habían hecho un pensil de aquel nido 
de águilas. Y corónalo todo, cual símbolo supremo, el torreón tlel Caballero Alto, sobre 
cuya frente flamea á los cuatro vientos del sol y de la. gloria el pabell6n de las tres ga• 
ra.ntías . 
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1 ~u~enqui~ra que s~ aventure por entre los mil recodos que en medio del bosca ie form¡n 
ª~ten~ a sama as ~alleJuelas que en todas direcciones cruzan el magnífico bosque de Cha• 

pu epec, encontrara tan!as sorpresas como encantos ..... . Verdaderamente sin hipér 
1 alg_una, es esta agrupac~ón exuberante de á.rboles, una selva sin rivales ' T 

1 
bo ~ 

~u mcompa1 rabie opulenc1a _pueda at;!buirse en parte á la vasta cantidad d~ ·~g¡
1

~ fer~ili;:~ 
ora que t_uran~e muchos siglos lam,o la base misma dela colina del Chap I' · · 

do de precioso limo estas tierras exúberas ...... Lu cierto es que, aun en e~t~n•~~~;~g~c~~· 
donde por todas partes abundan las selvas impenetrables, Jos bosques vírgen,es ~s herm~sa• : 
~t~entai ~ ~~m1rabl~ esta magnífica vegetación que envuelve al alcálar de Ch~pultepec, 1Jj_ 

a a con 
1 

~z n 1?- rerna de las -:,el vas ...... La naturaleza y la mano de los prínci es los 
magnates, a porfia se han empenado en embellecer este sitio verdaderamente rea ~ y é 
otro luga-r se han reunido, en cantidad tan prodigiosa, los magníficos sabinos d~·1:~;sq~e 
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plata, losdcorpulentos gigantes ahuehuetes, <le raíces añosas y troncos colosales? El á b 
1 que nace ~l agui f:thuehuetel. abunda por diversas partes del aís. E'em lar· r#? 

cos se ~tlm1ran en d1ve:sas regiones; pero ¿dónde es posible confem la/un ps 1 ~s magn1f1-
estos git;antes, unos alineados en pos de los otros, alzando frentes iizá . a e_~aenterade 
ere~~~c1a<lo los sucesos m.á~ trági~os de la historia y alzan aún coro~adas ~~l:;r~'~t!i ~r~e ha.n 
E e 

1
1 mamento ...... ? V1aJero, sigue esa calzada caprichosa que atrai·iesa en 
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. Conduce á una puerta anchurosa, cerca de la cual un ro·o edifi · . . 
t10 por donde los norteamericanos asaltaron hace setenta años J c_10 iecuerda el si­
unos niños en cuyo pecho ardía el sacrosant~ fuego <le la p t . • un Castillo de!endido por 
<lel Rey_. hoy convert ido en Fábrica de Pólvora. Detén al~í r;t~· ·~~~· Es el ~ntiguo Molino 
pensamiento á los que nacieron entonces á la vida de la gloria .. :.,.! ..... J consagra un 
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Sobre la hist6rica colina de Chapultepec, al lado de las habitaciones destinadas á la 
residencia veraniega del señor Presidente de la Rep~blica, se le\':3-ntan los m~ros de! Cole­
gio Militar, famoso en la historia é~ica y en las trad1c:ones de gl_ona de la E_>atna mex1c-:na. 
Está destinado ahora, ese edificio, a la enseñanza técnica de los J6venes ofictales facultativos 
del ejército mexicano. En los amplios patios de piedra que aparecen _en el grabado y en las 
amplias salas de clase que cierran es~s fuertes parede_s, rec1~en los J6venes c.adetes la alta 
enseñanza y apn:nden la severa discip\1na, que los conv ierte mas tt1;rde en P?-tnotas tle~rme­
za i rreductib\e y técnicos distinguidísimos Es yaf~mosa, por~~ n~or técnt?o, la ensenanza 
que se imparte en este establecimiento. Todossusdtrector~s m1l1tares ameritados, desde los 
más antiguos hasta el actual, señor General D. Joaqum Beltrán, se han consagrado 
con la más grande energía á perfeccionar los elementos del plantel y~ mantener r~divi­
vas en los alumnos las tradiciones gloriosas legadas por ya desaparecidas generaciones 

<le estudiantes. qne fueron héroes y eminentes patriotas, que supieron morir por la Pa­
t r ia. Las tradiciones de gloria se respiran materialmente, por decirlo así, en el ambiente de 
este castillo y de este Colegio. Los horizontes mismos parecen encendidos por resplandores 
de victoria, cuando el sol tiñe las nubes, y desde las alturas fantásticas de esta colina se 
dom ina el eSpectáculo sorprendente del valle y la Capital de México. Entonces parece que 
mil ~omb:as heroicas de tiempos antiguos se alzan entre la colina que sube de los lagos. La 
terrible silueta de los emperadores aztecas parece cruzar de nuevo estos lugares;el imponente 
aspecto del conquistador¡ después la sombra doliente de aquel emperador que triste sino 
trajo desde el Austria; pero, evocando otra vez en el espíritu de los cadetes la memoria su­
prema de la Patria, surgen sublimes las figuras de los heroicos niños del 47, de Escutia, 
Juan de la Bai-rera y los otros alumnos héroes, que reg<1r.<'c ccn su sangre la histórica coli­
na, hicieron brotar en ella, eternamente florecido, el laurel inn:arcesible de la gloria. 
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